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LOS DISCURSOS DE EVO 


Lunes 30 de enero de 2006 


Tiahuanacu, 21 de enero de 2006 
PALABRAS DEL PRESIDENTE ELECTO DE BOLIVIA, 
EVO MORALES AYMA 


uchísimas gracias por todo el apo- 

yo que me dieron en la campaña, 

hermanas y hermanos, los aymaras, 
los quechuas, los mojeños. 

Les decía, hermanas y hermanos de las 
provincias del departamento de La Paz, de 
los departamentos de Bolivia, de los países 
de Latinoamérica y de todo el mundo, hoy 
día empieza un nuevo año para los pueblos 
originarios del mundo, una nueva vida en 
que buscamos igualdad y justicia, una nueva 
era, un nuevo milenio para todos los pueblos 
del mundo, desde acá Tiahuanacu, desde acá 
La Paz, Bolivia. 

Muy emocionado, convencido que sólo 
con la fuerza del pueblo, con la unidad del 
pueblo vamos a acabar con el estado colonial 
y con el modelo neoliberal. 

Este compromiso, en lo más sagrado de 
Tiahuanacu, este compromiso para defender 
a los bolivianos, para defender al pueblo in- 
dígena originaria, no solamente de Bolivia, 
como anoche nos dieron la tarea, defender a 
los pueblos indígenas de América, antes lla- 
mada Abayala. 

Pero los resultados, el apoyo de todos us- 
tedes, quiero decirles un compromiso serio y 
responsable, no de Evo Morales, sino por to- 
dos los bolivianos, por todos los latinoameri- 
canos, necesitamos la fuerza del pueblo para 


doblar la mano al imperio. 

Pero también quiero decirles, con mucho 
respeto a nuestras autoridades originarias, a 
nuestras organizaciones, a nuestros amautas, 
a controlarme, si no puedo avanzar empú- 
jenme ustedes, hermanas y hermanos. 

A corregirme permanentemente, es posi- 
ble que pueda equivocarme, puedo equivo- 
carme, podemos equivocarnos, pero jamás 
traicionar la lucha del pueblo boliviano y la 
lucha de la liberación de los pueblos de Lati- 
noamérica. 

El triunfo del 18 de diciembre no es el 
triunfo de Evo Morales, es el triunfo de todos 
los bolivianos, es el triunfo de la democracia, 
es el triunfo, como una excepción, de una re- 
volución democrática y cultural en Bolivia. 

Pero también quiero decirles, muchos her- 
manos profesionales, intelectuales, clase me- 
dia, se incorporaron al instrumento político 
de la liberación, hoy instrumento político 
del pueblo. 

Quiero decirles que yo, de esa gente, de 
esos profesionales intelectuales de la clase 
media me siento orgulloso como aymara, pe- 
ro también les pido a los hermanos de la cla- 
se media, de la clase profesional, intelectual, 
empresarial, que ustedes también deben sen- 
tirse orgullosos de estos pueblos indígenas 
originarios. 


Buscar una unidad de todos los sectores, 
respetando la diversidad, respetando lo dife- 
rente que somos, todos tenemos derecho a la 
vida, pero si hablamos de Bolivia los pueblos 
aymaras, quechuas, mojeños, chapacos, va- 
llunos, chiquitanos, yuracarés, chipayas, mu- 
ratos son dueños absolutos de esta enorme 
tierra, y a sus dueños, las promesas hay que 
recordarlas para recordar el problema econó- 
mico social de nuestra Bolivia. 

Hermanas y hermanos, sorprendido de es- 
ta gran concentración tan voluntaria, tan es- 
pontánea. Ni Evo ni Alvaro no han puesto 
ni un boliviano para que la gente pueda con- 
centrarse, y ésta es la conciencia del pueblo 
boliviano. 

Y las prebendas en Bolivia ya no van, acá 
el instrumento político ha puesto en balanza 
dos poderes: el poder de la prebenda, el po- 
der económico y el poder de la conciencia. 
Felizmente y gracias a la madre tierra, gracias 
a nuestro Dios, decir gracias a mis padres, la 
conciencia ganó las elecciones, y ahora la 
conciencia del pueblo va a cambiar nuestra 
historia, hermanas y hermanos. 

Por eso, por invitación de ustedes, por ini- 
ciativa de nuestras autoridades originarias, un 
saludo especial revolucionario a los ponchos 


rojos, a los hermanos jilakatas, a los mallkus, a 


los jiliri mallkus, a las mamatallas, muchas 


gracias autoridades originarias por realizar este 
acto tan originario nuestro, que me invitan a 
comprometerme para gobernar bien. 

Sólo quiero decirles desde este lugar sagra- 
do, con ayuda de ustedes hermanos y herma- 
nas, quechuas, aymaras, guaraníes, queremos 
enseñar a gobernar con honestidad, con res- 
ponsabilidad para cambiar la situación eco- 
nómica del pueblo boliviano. 

Tenemos ya una responsabilidad cerca, 
que es la Asamblea Constituyente. Para la 
prensa internacional, para los invitados de la 
comunidad internacional, el año 1825 cuan- 
do se fundó Bolivia, después de que muchos, 
o miles o millones de aymaras, de quechuas, 
de guaraníes participaron en la lucha por la 
independencia, ellos no participaron en la 
fundación de Bolivia; se marginó la partici- 
pación de los pueblos indígenas originarios 
en la fundación de Bolivia en el año 1825, 
por eso los pueblos indígenas originarios re- 
claman refundar Bolivia mediante la Asam- 
blea Constituyente. 

Quiero pedirle al nuevo Parlamento Na- 
cional, que hasta los días febrero o marzo de- 
be aprobarse la ley de convocatoria para la 
Asamblea Constituyente. 

Una ley de convocatoria para la Asamblea 
Constituyente para garantizar la elección de 
Constituyente el 2 de julio de este año, y el 
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día 6 de agosto en la capital histórica de fun- 
dación de Bolivia, Sucre Chuquisaca, instala- 
remos la Asamblea Constituyente para aca- 
bar con el Estado colonial. 

Quiero pedirles hermanas y hermanos, 
unidad, unidad sobre todas las cosas. Uste- 
des han visto anoche el movimiento indígena 
de toda América concentrado en Bolivia, sa- 
ludándonos, emitiendo resoluciones de apo- 
yo, de fortaleza a este movimiento político 
que quiere cambiar nuestra historia, y no so- 
lamente los movimientos sociales de Améri- 
ca, o de Europa, o del Asia. Ustedes han vis- 
to hermanas y hermanos, este movimiento 
político levantó en alto a Bolivia, a nuestro 
país en toda la comunidad internacional. 

Han visto también ustedes hermanas y 
hermanos, no estamos solos a nivel mundial, 
gobiernos, presidentes apoyan a Bolivia y a 
este gobierno apoyan. Compañeras y compa- 
ñieros, no debemos sentirnos solos. 

Estamos en tiempos de triunfos, estamos 
en tiempos de cambio, y por eso reclamo 
nuevamente, queremos unidad. 

Quiero decir con mucho respeto, a los diri- 
gentes, ex dirigentes, al hermano Felipe Quis- 
pe, convoco a unirnos todos para seguir avan- 
zando hacia adelante, hermanas y hermanos. 

A todos los dirigentes, ex dirigentes, a 
nombre de nuestros antepasados, comportar- 


nos, unirnos porque llegó la hora de cambiar 
esa mala historia de saqueo a nuestros recur- 
sos naturales, de discriminación, de humilla- 
ción, de odio, de desprecio. Los aymaras y 
quechuas no somos rencorosos, y si hemos 
ganado ahora, no es para vengarse con nadie, 
no es para someter a alguien, sólo reclama- 
mos unidad, igualdad, hermanas y hermanos. 

Hermanas y hermanos, nuevamente quiero 
decir acá, que esa campaña internacional que 
empezaron nuestros dirigentes de América, la 
campaña llamada 500 años de resistencia indí- 
gena y popular, el '88, '89, espero no equivo- 
carme, el 92, acaba los 500 años de resistencia 
de los pueblos indígenas de América contra 
políticas, contra el colonialismo interno. 

Después de reflexionar y escuchar a los 
hermanos indígenas que se reunieron ayer, y 
están acá seguramente muchos, a esos herma- 
nos indígenas de América que están presen- 
tes, que están allá, un saludo, saludemos con 
un voto de aplauso a los hermanos indígenas 
de toda América, que están presentes acá. 

Y quiero decirles a ellos, a ustedes herma- 
nas y hermanos: de la resistencia a la toma 
del poder. Se acabó sólo resistir por resistir. 
Hemos visto que organizados y unidos con 
los movimientos sociales de las ciudades, del 
campo, combinando la conciencia social, 
con la capacidad intelectual es posible derro- 
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tar democráticamente los intereses externos. 
Eso pasó en Bolivia. 

Por eso quiero decirles a los hermanos de 
América, de todo el mundo: unidos y orga- 
nizados cambiaremos políticas económicas 
que no resuelven la situación económica de 
las mayorías nacionales. A esta altura nos 
hemos convencido que concentrar el capital 
en pocas manos no es ninguna solución para 
la humanidad; el concentrar el capital en 
pocas manos no es la solución para los po- 
bres del mundo. 

Por eso tenemos la obligación de cambiar 
esos problemas económicos de privatización, 
de subasta. Eso tiene que terminar, y estamos 
empezando acá juntos. Todos de América, 
movimientos sociales, queremos seguir avan- 
zando, avanzando para liberar nuestra Boli- 
via, liberar nuestra América, esa lucha que 
nos dejó Túpac Katari sigue, hermanas y her- 
manos, y continuaremos hasta recuperar el 
territorio, la lucha que dejó Che Guevara, va- 
mos a cumplir nosotros, hermanas y herma- 
nos, así que podemos recordar de muchos lí- 
deres indígenas de la clase media que se orga- 
nizaron para recuperar los recursos naturales. 

Hermanas y hermanos, una emoción, nun- 
ca hemos estado acostumbrados a estar en es- 
ta clase de concentraciones. Ese momento 
cuando salí allá entendí que realmente el pue- 


blo va organizándose y va movilizándose. 

Esta gran concentración, este lugar, com- 
pararía con la Plaza de la Revolución de Cu- 
ba. Cuando salí de allá miles de compañeros 
concentrados; en Bolivia nunca había visto, 
una cosa son las concentraciones de campa- 
ña, otra cosa son actos de apoyo de fortaleza. 
Esta concentración es totalmente diferente, 
por eso agradecer, primero, a nombre del 
Movimiento Al Socialismo, segundo, a nom- 
bre de la bancada del MAS, y sobre todo a 
nombre de los pueblos indígenas originarios. 

Muchas gracias hermanas y hermanos; esta 
lucha no se para, esta lucha no termina, en el 
mundo gobiernan los ricos o gobiernan los 
pobres. Tenemos la obligación y la tarea de 
crear conciencia en el mundo entero para 
que las mayoría nacionales, los pobres del 
mundo, conduzcan su país para cambiar la 
situación económica de su país, y desde acá 
impulsaremos que los pobres también tene- 
mos derecho a gobernarnos, y en Bolivia los 
pueblos indígenas también tenemos derecho 
a ser presidentes. 

Por eso, hermanas y hermanos, gracias al 
voto de ustedes, primeros en la historia boli- 
viana, aymaras, quechuas, mojeños, somos 
presidentes, no solamente Evo es el presiden- 
te, hermanas y hermanos. 


Muchísimas gracias. M- Mi 


La Paz, 22 de enero de 2006 
DISCURSO DE POSESION DEL PRESIDENTE CONSTITUCIONAL 
DE BOLIVIA, EVO MORALES AYMA 


ara recordar a nuestros antepasados 

por su intermedio señor presidente 

del Congreso Nacional, pido un mi- 
nuto de silencio para Manco Inca, Túpac 
Katari, Túpac Amaru, Bartolina Sisa, Zára- 
te Villca, Atihuaiqui Tumpa, Andrés Ibá- 
ñiez, Che Guevara, Marcelo Quiroga Santa 
Cruz, Luis Espinal, a muchos de mis her- 
manos caídos, cocaleros de la zona del tró- 
pico de Cochabamba, por los hermanos ca- 
ídos en la defensa de la dignidad del pueblo 
alteño, de los mineros, de miles, de millo- 
nes de seres humanos que han caído en to- 
da América, por ellos, presidente, pido un 
minuto de silencio. 

¡Gloria a los mártires por la liberación! 

Señor presidente del Congreso señor Al- 
varo García Linera; presidentes Jefes de Es- 
tado presentes acá, muchas gracias por su 
presencia; organismos internacionales; ex 
presidentes; al Congreso Nacional; a la 
Corte Suprema de Justicia; a los hermanos 
y hermanas de los pueblos indígenas de 
América, muchas gracias por su presencia. 

A todo el pueblo boliviano, saludar desde 
acá, agradecer a la vida por darme la vida, 
agradecer a mis padres —que en paz descan- 
sen—, convencido que siguen conmigo ayu- 
dándome; agradecer a Dios, a la Pachama- 
ma, por haberme dado esta oportunidad 
para conducir el país. A todos ellos muchas 
gracias. Gracias a ellos estoy donde estoy, y 
gracias al movimiento popular, al movi- 
miento indígena de Bolivia y de América. 

Con seguridad estamos en la obligación 
de hacer una gran reminiscencia sobre el 
movimiento indígena, sobre la situación de 
la época colonial, de la época republicana y 
de la época del neoliberalismo. 

Los pueblos indígenas —que son mayoría 
de la población boliviana—, para la prensa 
internacional, para que los invitados sepan: 
de acuerdo al último censo del 2001, el 
62,2% de aymaras, de quechuas, de moje- 
ños, de chipayas, de muratos, de guaraníes. 
Estos pueblos, históricamente hemos sido 
marginados, humillados, odiados, despre- 
ciados, condenados a la extinción. Esa es 
nuestra historia; a estos pueblos jamás los 
reconocieron como seres humanos, siendo 
que estos pueblos son dueños absolutos de 
esta noble tierra, de sus recursos naturales. 

Esta mañana, esta madrugada, con mu- 
cha alegría he visto a algunos hermanos y 
hermanas cantando en la plaza histórica de 
Murillo, la Plaza Murillo como también la 
Plaza San Francisco, cuando hace 40, 50 
años no teníamos derecho a entrar a la Pla- 
za San Francisco, a la Plaza Murillo. Hace 
40, 50 años no tenían nuestros antepasados 
el derecho de caminar en las aceras. Esa es 
nuestra historia, esa nuestra vivencia. 

Bolivia parece Sudáfrica. Amenazados, 
condenados al exterminio estamos acá, esta- 
mos presentes. Quiero decirles que todavía 
hay resabios de esa gente que es enemiga de 
los pueblos indígenas, queremos vivir en 
igualdad de condiciones con ellos, y por eso 
estamos acá para cambiar nuestra historia, es- 
te movimiento indígena originario no es 
concesión de nadie; nadie nos ha regalado, es 
la conciencia de mi pueblo, de nuestro pue- 
blo. Quiero decirles, para que sepa la prensa 
internacional, a los primeros aymaras, que- 
chuas que aprendieron a leer y escribir, les 
sacaron los ojos, les cortaron las manos para 
que nunca más aprendan a leer, escribir. He- 
mos sido sometidos, ahora estamos buscando 
cómo resolver ese problema histórico, no con 
venganzas, no SOMOS rencorosos. 

Y quiero decirles sobre todo a los herma- 
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nos indígenas de América concentrados acá 
en Bolivia: la campaña de 500 años de re- 
sistencia indígena-negro-popular no ha sido 
en vano; la campaña de 500 años de resis- 
tencia indígena popular empezada el año 
1988, 1989, no ha sido en vano. 

Estamos acá para decir basta a la resisten- 
cia. De la resistencia de 500 años a la toma 
del poder para 500 años, indígenas, obreros, 
todos los sectores para acabar con esa injus- 
ticia, para acabar con esa desigualdad, para 
acabar sobre todo con la discriminación, 
opresión donde hemos sido sometidos co- 
mo aymaras, quechuas, guaraníes. 

Respetamos, admiramos muchísimo a to- 
dos los sectores, sean profesionales o no 
profesionales, intelectuales y no intelectua- 
les, empresarios y no empresarios. Todos 
tenemos derecho a vivir en esta vida, en es- 
ta tierra, y este resultado de las elecciones 
nacionales es, justamente, la combinación 
de la conciencia social con la capacidad 
profesional. Ahí pueden ver que el movi- 
miento indígena originario no es excluyen- 
te. Ojalá, ojalá otros señores también 
aprendan de nosotros. 

Yo quiero decirles con mucha sinceridad 
y con mucha humildad, después de que he 
visto muchos compañeros de la ciudad, 
hermanos de la ciudad, profesionales, la 
clase media, intelectuales, hasta empresa- 
rios, que se suman al MAS. Muchas gra- 
cias, yo me siento orgulloso de ellos, de 
nuestra clase media, intelectual, profesio- 


nal, hasta empresarial, pero también les in- 
vito a ustedes que se sientan orgullosos de 
los pueblos indígenas que son la reserva 
moral de la humanidad. 

Podemos seguir hablando de nuestra his- 
toria, podemos seguir recordando como 
nuestros antepasados lucharon: Túpac Ka- 
tari para restaurar el Tahuantinsuyo, Si- 
món Bolívar que luchó por esa patria gran- 
de, Che Guevara que luchó por un nuevo 
mundo en igualdad. 

Esa lucha democrática cultural, esta revo- 
lución cultural democrática, es parte de la 
lucha de nuestros antepasados, es la conti- 
nuidad de la lucha de Túpac Katari; esa lu- 
cha y estos resultados son la continuidad de 
Che Guevara. Estamos ahí, hermanas y 
hermanos de Bolivia y de Latinoamérica; 
vamos a continuar hasta conseguir esa 
igualdad en nuestro país, no es importante 
concentrar el capital en pocas manos para 
que muchos se mueran de hambre, esas po- 
líticas tienen que cambiar pero tienen que 
cambiar en democracia. 

No es posible que algunos sigan buscan- 
do cómo saquear, explotar, marginar. No 
sólo nosotros queremos vivir bien, segura- 
mente algunos tienen derecho a vivir me- 
jor, tienen todo el derecho de vivir mejor, 
pero sin explotar, sin robar, sin humillar, 
sin someter a la esclavitud. Eso debe cam- 


biar, hermanas y hermanos. 

Quiero decirles, a ese movimiento popu- 
lar, a esa gente andina honesta de las ciuda- 
des, especialmente al movimiento indígena 
originario, para que vean, no estamos solos, 
ni en los movimientos sociales ni en los go- 
biernos de América, de Europa de Asia, de 
Africa, aunque lamentablemente, hasta los 
últimos días, la guerra sucia, la guerra men- 
tirosa eso no va; eso hay que cambiar, es 
verdad que duele. En base a la mentira, en 
base a la calumnia nos quieren humillar. 

¿Recuerdan? En marzo del año pasado, en 
esta Plaza Murillo querían hacer colgar a Evo 
Morales, querían descuartizar a Evo Morales. 
Eso no debe ocurrir, eso no puede seguir 
compañeras y compañeros. Ex presidentes 
entiendan eso no se hace, no se margina, se 
lucha; se trabaja para todos y para todas. 

No es importante Evo; no estamos en 
campaña ya, sólo estamos recordando nues- 
tra historia, esa historia negra, esa historia 
permanente de humillación, esa ofensiva, 
esas mentiras, de todo nos han dicho. Ver- 
dad que duele pero tampoco estamos para se- 
guir llorando por los 500 años; ya no esta- 
mos en esa época, estamos en época de triun- 
fo, de alegría, de fiesta. Es por eso, creo que 
es importante cambiar nuestra historia, cam- 
biar nuestra Bolivia, nuestra Latinoamérica. 

Estamos acá en democracia, y quiero que 
sepan —sobre todo la comunidad interna- 
cional—, como nuestro vicepresidente de la 
República decía en una conferencia: quere- 


No somos vengativos, no 
somos rencorosos, no vamos a 
someter a nadie. Acá 

deben mandar razones, 
razones por el pueblo, 


razones por los pobres, razones 
por los pueblos indígenas que 
son la mayoría nacional de 
nuestro país. 


mos cambiar Bolivia no con bala sino con 
voto, y esa es la revolución democrática. 

¿Y por qué hablamos de cambiar ese estado 
colonial?, tenemos que acabar con el estado 
colonial. Imagínense: después de 180 años de 
la vida democrática republicana recién pode- 
mos llegar acá, podemos estar en el Parla- 
mento, podemos estar en la presidencia, en 
las alcaldías. Antes no teníamos derecho. 

Imagínense. El voto universal el año 
1952 ha costado sangre. Campesinos y mi- 
neros levantados en armas para conseguir el 
voto universal —que no es ninguna conce- 
sión de ningún partido—, se organizaron; 
esa conquista, esa lucha de los pueblos. 

Imagínense, recién en el 2003 se ha podi- 
do conseguir con sangre el Referéndum vin- 
culante para que los pueblos, los bolivianos 
no solamente tengamos derecho que cada 
cinco años elijamos con nuestro voto quién 
será alcalde, quién será el concejal, quién es 
el presidente, vicepresidente, senador o di- 
putado; que también con nuestro voto deci- 
damos el destino del país, nuestro futuro. Y 
ese Referéndum vinculante también ha cos- 
tado sangre. 

Ahí estaba el Estado colonial, y aún toda- 
vía sigue vigente ese Estado colonial. Ima- 
gínense, no es posible, no es posible que no 
haya en el Ejército nacional un general 
Condori, un general Villca, un general Ma- 


mani, un general Ayma. No hay todavía, 
ahí está el Estado colonial. 

Para cambiar ese Estado colonial habrá 
espacios, debates, diálogos. Estamos en la 
obligación, como bolivianos, de entender- 
nos para cambiar esta forma de discriminar 
a los pueblos. 

Permanentemente antes se hablaba de la 
democracia, se lucha por la democracia, se 
hablaba de pacto por la democracia, pacto 
por la gobernabilidad. El año 1997, cuando 
llegué a este Parlamento no he visto perso- 
nalmente ningún pacto por la democracia 
ni por la gobernabilidad, sino los pactos de 
la corrupción, pacto de cómo sacar plata de 
dónde y cómo, felizmente había tenido lí- 
mite y se acabó gracias a la conciencia del 
pueblo boliviano. 

Maniobras más maniobras. La forma de 
cómo engañar al pueblo, la forma de cómo 
subastar al pueblo. Nos dejaron un país lo- 
teado, un Estado loteado, un país subasta- 
do. Yo estoy casi convencido: si hubieran 
sido inteligentes administradores del Esta- 
do, si hubieran querido esta patria, amado 
esta patria y no como algunos sólo quieren 
a esta patria para saquear y enriquecerse, si 
realmente hubiera habido gente responsa- 
ble para manejar amando a esta patria, a su 
pueblo, Bolivia sería mejor que Suiza. 

Suiza, un país desarrollado sin recursos 
naturales, y Bolivia con semejantes recursos 
naturales y con semejante pobreza. Eso hay 
que cambiar, y por eso estamos acá para 
cambiar juntos estas injusticias, este saqueo 
permanente a nuestros recursos naturales. 

Después de escuchar el informe de las co- 
misiones de transición, he podido ver como 
el Estado no controla al Estado, sus institu- 
ciones. Una dependencia total, como hemos 
visto en lo económico, un país transnacio- 
nalizado. Su pretexto de capitalización sólo 
ha descapitalizado al país. Su pretexto de 
capitalización, entiendo que hay que impor- 
tar el capital en vez de exportar el capital. 
Sólo se exporta el capital y sólo se exporta 
ahora como producto de esas políticas de 
capitalización, al ser humano. No se gobier- 
na así, estimados parlamentarios, no se go- 
bierna así, quienes pasaron por el Palacio de 
Gobierno y por el Parlamento. 

La política significa una ciencia de servi- 
cio al pueblo, hay que servir al pueblo no 
vivir del pueblo, si esa es la política. Hay 
que vivir para la política y no vivir de la 
política. 

Hermanas y hermanos, nuestras autori- 
dades originarias saben exactamente que 
cuando uno asume ser autoridad, es para 
servir al pueblo, y estos temas hay que cam- 
biar pues, y están aquí parlamentarios para 
servir, si realmente están decididos, a servir 
los 5 años. Eso quisiéramos, en todo caso 
hay que tomar ciertas medidas para que el 
pueblo entienda. 

Entiendo que la política es una forma de 
resolver los problemas económicos del país. 
Hemos visto, hay mucha gente que segura- 
mente vuelve después de descansar un año, 
dos años, para seguir viviendo de la política. 
Hay que cambiar y esperamos con la parti- 
cipación de ustedes cambiar esos temas. 

No es posible que se privaticen los servi- 
cios básicos. No puedo entender cómo los 
ex gobernantes privaticen los servicios bási- 
cos especialmente el agua. El agua es un re- 
curso natural, sin agua no podemos vivir, 
por tanto el agua no puede ser de negocio 
privado, desde el momento que es negocio 
privado se violan los derechos humanos. El 
agua debe ser de servicio público. 

Las luchas por agua, por coca, por gas 
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natural nos han traído acá, hermanas y her- 
manos. Hay que reconocer que esas políti- 
cas equivocadas, erradas, interesadas, recur- 
sos naturales subastados, servicios básicos 
privatizados, obligó a que haya conciencia 
del pueblo boliviano. Estamos en la obliga- 
ción de cambiar estas políticas. 

Constitucionalmente es inconstitucional 
el latifundio. Lamentablemente por intere- 
ses de grupos de poder hay latifundio. ¿Co- 
mo es posible que haya latifundio?, ¿cómo 
es posible cuando algunos sectores plantean 
que necesitan 20, 30, 40, 50 hectáreas para 
criar una vaca?, ¿habría que ser una vaca 
para tener 50 hectáreas? Eso es parte de un 
modelo económico. 

Hay familias, veamos en Titicaca, en Pa- 
rotani, le pedimos a nuestro senador por 
Cochabamba que no se duerma, estamos 
hablando de Parotani, donde ni siquiera fa- 
milias tienen 5 hectáreas, ni media hectá- 
rea, ni cuarta hectárea, ni siquiera tienen 
cuarta hectárea, pero en el Oriente bolivia- 
no por vaca hay que dar 50 hectáreas. Eso 
debemos cambiar, estamos aquí, repito, pa- 
ra cambiar esta injusticia, esta desigualdad. 

Estas políticas económicas implementa- 
das por instrucciones externas, por reco- 
mendaciones externas, ¿qué nos han deja- 
do?: desempleo. Nos dijeron hace unos 10, 
15 años o 20 años que aquí la empresa pri- 
vada va a resolver los problemas de la co- 
rrupción y los problemas del desempleo. 
Pasan tantos años, más desempleo, más co- 
rrupción, que por tanto ese modelo econó- 
mico no es solución para nuestro país, tal 
vez en algún país europeo o africano puede 
ser una solución. En Bolivia el modelo neo- 
liberal no va. 

Producto de la aplicación de este modelo 
neoliberal hemos visto de cerca qué pasa. El 
Estado gasta para que un joven, sea del 
campo o la ciudad, sea profesional; la fami- 
lia gasta para que su hijo sea profesional, es 
profesional, no hay empleo, ese profesional 
tiene que pensar en Argentina, Estados Uni- 
dos o Europa. Hoy en día se va a Europa 
ese joven que no encuentra trabajo, sea pro- 


fesional o no profesional. ¿Cuántos familia- 
res de ustedes están, sino es en Argentina, 
sino es en Estados Unidos, en Europa?, 
¿cuántos de nuestros vecinos?, hermanas y 
hermanos, eso es el producto de la aplica- 
ción del modelo neoliberal. Esa es la ley de 
capitalización, esas son políticas de subasta, 
de saqueo a nuestros recursos naturales. 

¿Y a qué van, a Estados Unidos, a Europa 
o Argentina o a otros países?. Lamentable- 
mente —hay que decir la verdad—, van de 
meseros. Esos profesionales van a lavar pla- 
tos. Duele de verdad, repito otra vez, te- 
niendo tantos recursos naturales, que la 
gente abandone nuestro país. Creo todavía 
que tenemos la responsabilidad de cómo 
saldar ese error social, económico e históri- 
co, que mejor juntos todos podemos cam- 
biar y corregir esos errores implementados 
por instituciones seguramente extranjeras. 

Imagínense, escuelas rurales llamadas 
seccionales, sin luz. Estamos en el tercer 
milenio, que me acuerdo donde nací, don- 
de por primera vez he ido a una escuela sec- 
cional, hace dos años ha llegado la luz, pero 
en otras escuelas seccionales como Acuna- 
mi, Chivo, Rosapata, Arcorcaya, todavía no 
hay luz. ¿Cómo será en otras comunida- 
des?, no hay camino carretero, el profesor 
tiene que caminar horas y días para llegar a 
la escuela seccional. ¿Qué han hecho esos 
gobernantes? ¿Acaso no sienten lo que su- 
fren las mayorías nacionales, los niños? En 
vez de juntar plata en los bancos, en vez de 
ahorrar plata en Estados Unidos, en Euro- 
pa o en Suiza, ¿por qué esa plata no la han 
invertido en su país, si son solidarios? 

Imagínense ustedes, en el campo sobre to- 
do, la mayor parte de los niños muere y muy 
pocos se salvan de esa muerte. Estos temas 
quisiéramos solucionarlos, no solamente con 
la participación de los bolivianos, sino tam- 
bién de la cooperación internacional. Resol- 
ver, no para Evo; no estoy pidiendo partici- 
pación de la comunidad internacional para 
Evo, sino para el pueblo boliviano. 

Y quisiéramos de verdad, de verdad, que 
haya una conciencia no sólo nacional sino 


internacional. Seguramente algunos países 
también tienen que ponerse la mano al pe- 
cho para pensar en las mayorías no sólo bo- 
livianas sino latinoamericanas. 

Es verdad que va a ser importante. ¿Có- 
mo buscar mecanismos que permitan repa- 
rar los daños de 500 años de saqueo a nues- 
tros recursos naturales? Será otra tarea que 
vamos a implementar en nuestro gobierno. 

Por esa clase de injusticias nace este lla- 
mado instrumento político por la sobera- 
nía, un instrumento político del pueblo, un 
instrumento político de la liberación, un 
instrumento político para buscar la igual- 
dad, la justicia, un instrumento político co- 
mo el Movimiento Al Socialismo, que bus- 
ca vivir en paz con justicia social, esa llama- 
da unidad en la diversidad. 

Tantas marchas, huelgas, bloqueo de ca- 
minos, pidiendo salud, educación, empleo, 
respeto a nuestros recursos naturales, que 
nunca han querido entender. 

Como no podemos resolver sindicalmen- 
te, el movimiento campesino boliviano se 
atrevió a resolver políticamente, electoral- 
mente, es el Movimiento Al Socialismo, es 
el instrumento político por la soberanía de 
los pueblos. 

Para información de la comunidad inter- 
nacional este movimiento no nace de un 
grupo de politólogos. Este instrumento po- 
lítico, el Movimiento Al Socialismo no nace 
de un grupo de profesionales. Aquí están 
nuestros compañeros dirigentes de la Con- 
federación Sindical Unica de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia, de los compañeros 
de CONAMAQ (se refiere al Consejo Na- 
cional de Marcas y Ayllus del Llasuyu), de 
los compañeros de la Federación Nacional 
de Mujeres Bartolina Sisa, la Confederación 
Sindical de Colonizadores de Bolivia, estas 
tres, cuatro fuerzas, algunos hermanos indí- 
genas del Oriente boliviano, el año 1995 
empezamos a construir un instrumento po- 
lítico de liberación. Frente a tantos proble- 
mas, nos hemos preguntado cuándo se iban 
a cumplir tantos convenios que firmamos 
gracias al poder sindical, al poder de la lu- 


cha, de la fuerza comunal, que sólo los 
acuerdos se acababan en papeles. 

Debemos tener toneladas de acuerdos fir- 
mados en papeles, que nunca han resuelto 
nuestros problemas, nunca han podido en- 
tendernos, y dijimos: hay que pasar de las 
protestas a las propuestas. Nosotros mis- 
mos nos gobernaremos como mayorías na- 
cionales. Ahí felizmente encontramos gente 
consciente, sana, de las ciudades, profesio- 
nales que se suman y el compañero Alvaro 
García Linera es uno de los intelectuales 
profesionales de la clase media de la ciudad 
que se suma para apoyar al movimiento in- 
dígena originario. Mi respeto, mi admira- 
ción al hermano Linera. 

¿Qué hizo el instrumento político?, sólo 
ha puesto en balanza, como decía el com- 
pañero Santos Ramírez, que viene de una 
comunidad, profesor rural, quechua neto, 
pasando por la lucha sindical, por la Confe- 
deración de Maestros Rurales de Bolivia, y 
con mucho orgullo los quechuas deben sen- 
tirse orgullosos, un quechua presidente de 
la Cámara de Senadores, gracias al voto del 
pueblo, gracias a esa gente que se sumó. 

Y nos decía, como profesor muy didácti- 
co, que hemos puesto en la balanza dos po- 
deres: el poder de la conciencia y el poder 
económico de la prebenda. Para que sepan 
las instituciones internacionales, la prensa 
internacional: el poder de la conciencia ga- 
nó las elecciones nacionales y el MAS es el 
instrumento político. 

Y no solamente un triunfo con simple 
mayoría. Imagínense, del 100% de inscri- 
tos para participar en estas elecciones na- 
cionales, 84% va a las urnas, creo que ni si- 
quiera en Estados Unidos hay esta clase de 
participación. Esa es la vocación democráti- 
ca del pueblo boliviano. Inclusive también 
quiero decirles, pese a la depuración injus- 
ta, ilegal depuración que aplicaron desde la 
Corte Nacional Electoral, señores miem- 
bros de la Corte Nacional Electoral, no tra- 
ten de llevar a un crimen a la democracia. 
No se hace eso. Acá se trata de fortalecer a 
la democracia, hay tantos documentos que 
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siguen llegando de cómo ilegalmente se ha 
depurado. No importa, pese a esas depura- 
ciones el pueblo boliviano ha demostrado 
que hay una vocación democrática para 
cambiar en democracia la situación econó- 
mica, social de nuestro país. 

Quiero reconocer a algunos medios de 
comunicación, profesionales que permanen- 
temente nos recomendaban para aprender, 
pero también a algunas periodistas mujeres. 
Permanentemente satanizaron la lucha so- 
cial, permanentemente la condenaron con 
mentiras. Estamos sometidos por algunos 
periodistas y medios de comunicación a un 
terrorismo mediático, como si fuéramos 
animales, como si fuéramos salvajes. 

Después hablan de seguridad jurídica. 
Quién no quisiera tener seguridad jurídica, 
todos apostamos para que haya seguridad 
jurídica, pero para que haya verdadera se- 
guridad jurídica primero tiene que haber 
seguridad social y eso se logra resolviendo 
los problemas sociales de nuestro país, y si 
hablamos de Bolivia, resolviendo el proble- 
ma económico, el problema de educación, 
el problema de empleo, fundamentalmente, 
para que no hayan protestas sociales. 

Estimados parlamentarios, hermanos del 
pueblo boliviano, las elecciones del 18 de di- 
ciembre del año pasado nos han unido a los 
bolivianos; las elecciones del año pasado han 
dado esta medida económica en nuestro país. 

Estoy muy sorprendido, yo no soy ban- 
quero, me he reunido con el sector finan- 
ciero en La Paz, en Santa Cruz y lo de- 
muestran, hay estabilidad económica, no 
hay ningún miedo, ni a Evo Morales ni a 
los movimientos sociales, menos al Movi- 
miento Al Socialismo. 

Eran mentiras cuando decían: si Evo es 
presidente no va haber ayuda económica, si 
Evo es presidente va haber un bloqueo eco- 
nómico. Quiero agradecer la visita del re- 
presentante del gobierno de Estados Uni- 
dos, señor Shannon. Anoche me visitó a mi 
humilde vivienda donde vivo en Anticréti- 
co para expresarme que debe fortalecerse las 
relaciones bilaterales, para desearnos éxito 
en nuestro gobierno. 

Hablando del gobierno de Estados Uni- 
dos, acabando en el gobierno de Cuba de 
Fidel Castro, tenemos apoyo internacional, 
hay solidaridad internacional, y dónde está 
lo que decían: si Evo es presidente no va a 
haber apoyo internacional. 

Felizmente, el pueblo es sabio. Esa sabi- 
duría del pueblo boliviano hay que recono- 
cerla, hay que respetarla y hay que aplicar- 
la. No se trata de importar políticas econó- 
micas o recetas económicas desde arriba o 
desde afuera, y la comunidad internacional 
tiene que entender eso: el querer importar 
políticas a Bolivia y es un error. Las organi- 
zaciones sociales, los consejos de amautas 
que admiro muchísimo, en el Altiplano pa- 
ceño, esos sindicatos del campo y de la ciu- 
dad, esas organizaciones llamadas capitaní- 
as en el Oriente boliviano, son el reservorio 
de conocimientos, el reservorio de conoci- 
mientos científicos de la vida para defender 
a la vida, para salvar a la humanidad. Se 
trata de coger de esas organizaciones para 
implementar políticas y no se trata de im- 
poner políticas al servicio de grupos de po- 
der en Bolivia o en el exterior. 

Y esos pueblos dieron la victoria en las 
elecciones del año pasado. Nuestro gran 
agradecimiento a quienes pensaron para 
cambiar nuestra Bolivia. 

Al momento de dejar este Congreso co- 
mo parlamentario, quiero expresar mis ma- 
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los recuerdos como también buenos recuer- 
dos. Recuerdo cuando llegamos 4 parla- 
mentarios acá: Román, Néstor, Félix, pre- 
sentábamos proyectos de ley, ¿qué decían?, 
no hay que aprobar la ley o proyecto de ley 
de Evo Morales, si aprobamos vamos a po- 
tenciar a Evo Morales, cómo me bloquea- 
ron acá los proyectos de ley que traíamos, 
entendiendo lo que pensaban nuestros 
compañeros, sin embargo, protestaban per- 
manentemente, Evo bloqueador, cuando 
desde acá nos enseñaron a bloquear. 

Pero sólo quiero decirles una cosa, los par- 
lamentarios que no son del MAS, los parti- 
dos o las agrupaciones, si apuestan por el 
cambio, bienvenidos. El MAS no margina, 
el MAS no excluye a nadie. Juntos desde el 
Parlamento cambiaremos nuestra historia. 

Y quiero pedirles a los parlamentarios del 
MAS: no aprendamos la mala costumbre de 
bloquear. Si algún parlamentario de UN, 
de Podemos, del MNR, traen una ley para 
su sector o para su región, bienvenida, hay 
que apoyarla, hay que enseñar cómo se 
aprueba esas leyes sin bloquearlas. 

Esta mañana un compañero, Héctor Ar- 
ce, nuestro abogado, me recordaba, antes 
de salir acá a esta sesión, y me dice, Evo, un 
día como hoy, 22 de enero, te expulsaron 
del Congreso Nacional. 

DANIEL JAYO 


¿Recuerdan algunos compañeros? Que Evo 
es asesino, Evo es narcotraficante, Evo es te- 
rrorista. Yo dije en ese momento, me estarán 
expulsando pero voy a volver con 30, 40 par- 
lamentarios, si es posible con 70, 80. Lo que 
dije un día en el 2002 se ha cumplido. 

No me arrepiento. Más bien aportaron 
con esa clase de actitudes para que el pueblo 
boliviano, el movimiento indígena gane las 
elecciones del año pasado. Muchas gracias. 

Algunos decían en su debate acá para ex- 
pulsarme: hay que acabar con el radicalis- 
mo sindical; ahora nos toca decir, hay que 
acabar con el radicalismo neoliberal, her- 
manas y hermanos. 

Pero lo vamos a hacer sin expulsar a na- 
die, no somos vengativos, no somos renco- 
rosos, no vamos a someter a nadie. Acá de- 
ben mandar razones, razones por el pueblo, 
razones por los pobres, razones por los pue- 
blos indígenas que son la mayoría nacional 
de nuestro país. 

No se asusten compañeros parlamentarios 
electos posesionados de otros partidos que 
no son del MAS. No haremos lo que ustedes 
nos han hecho a nosotros, el odio, el despre- 
cio, la expulsión del Congreso Nacional. No 
se preocupen, no se pongan nerviosos. “Tam- 
poco va haber rodillo parlamentario. 

Y también recuerdo acá, cuando decía- 
mos con algunos compañeros, ya después 
del 2002, con nuestro esfuerzo hemos lle- 
gado acá, y decíamos ya llegamos acá al 
Parlamento, al Congreso Nacional, no por- 
que alguien nos ha ayudado, es la concien- 
cia del pueblo, y decíamos, vamos a seguir 
avanzando porque ya estamos a un paso de 
llegar al Palacio. Lo que dijimos, se ha 


cumplido, muchas gracias a todos los pue- 
blos indígenas originarios de Bolivia. No 
nos equivocamos. 

Como Parlamento tienen una enorme 
responsabilidad, como Parlamento tienen 
una tarea que cumplir: el pedido clamoroso 
del pueblo boliviano, que es la Asamblea 
Constituyente, una refundación de Bolivia 
que reclaman los hermanos indígenas de 
todo el país, el movimiento popular, todos 
los sectores. Queremos una Asamblea 
Constituyente de refundación, y no una 
simple reforma constitucional. 

Una Asamblea Constituyente para unir a 
los bolivianos, una Asamblea Constituyente 
donde se respete la diversidad. Digo esto 
porque es verdad que somos diversos. 

Decirle al presidente argentino Néstor 
Kirchner que está presente acá muchas gra- 
cias por visitarnos. Hace dos, tres días cuan- 
do visitamos Argentina, conversamos bastan- 
te algunos temas muy importantes. Gracias 
por sus recomendaciones, señor presidente. 

Pero después de mirar largamente al pre- 
sidente Néstor Kirchner, veo que no había- 
mos sido iguales, porque le he mirado de 
cerca, él había sido loro blanco, yo loro 
moreno. Esa es nuestra diversidad, somos 
diversos, y queremos que mediante la 
Asamblea Constituyente vivir esa llamada 


Estamos sometidos por 
algunos periodistas y medios 
de comunicación a un 


terrorismo mediático, como 
si fuéramos animales, 
como Si fuéramos salvaj a 


unidad de la diversidad. Somos diversos, y 
por eso tengo mucha confianza que esa 
Asamblea Constituyente va a ser un espa- 
cio, una instancia que permita unir mejor a 
los bolivianos. 

Paralelamente juntos tenemos que garan- 
tizar el Referéndum sobre la autonomía. 
Queremos autonomía, los pueblos indígenas 
originarios históricamente, antes de la vida 
republicana de Bolivia lucharon por la auto- 
determinación. Autonomía no es invento de 
nadie, es la lucha de los pueblos indígenas 
de toda América por esa autodeterminación. 

Pero queremos autonomía, autonomía 
con solidaridad, autonomía con reciproci- 
dad, autonomía donde se redistribuyan las 
riquezas, autonomía para los pueblos indí- 
genas, para las provincias, para las regiones. 
Buscamos eso, y eso se debe hacer uniendo 
a Bolivia y eso debe hacerse mediante la 
Asamblea Constituyente. 

Yo estoy convencido; si este nuevo Parla- 
mento que es producto de las luchas socia- 
les responde al pueblo boliviano, este Parla- 
mento será el ejército de la liberación na- 
cional; este Parlamento será el ejército de la 
lucha por la segunda independencia. Por 
eso tienen una grande responsabilidad de 
garantizar las profundas transformaciones, 
y si no pueden acá, seguirán siendo los mo- 
vimientos sociales, el movimiento indígena 
que siga luchando por esa segunda inde- 
pendencia de nuestro país. 

Por eso, con mucho respeto, les pido 
cumplir con ese mandato del pueblo boli- 
viano, con ese Referéndum Autonómico y 
con esa Asamblea Constituyente. Sueño, 
ojalá todos soñemos, que el 6 de agosto ins- 


4 


Ñ 
Ñ 


AA 
LL A 


talaremos la Asamblea Constituyente en 
Sucre, capital histórica de la República. 

Instalaremos la Asamblea Constituyente 
con la presencia de muchos gobiernos, de 
muchos presidentes, anticipadamente les 
invitamos a instalar nuestra Asamblea 
Constituyente. Con seguridad muchos go- 
biernos, muchos presidentes nos van ayu- 
dar a orientar esa Asamblea Constituyente. 

Qué bueno sería, con la presencia de la 
comunidad internacional, de los organis- 
mos internacionales, de nuestros presiden- 
tes presentes y no presentes, realmente re- 
fundemos Bolivia, con, como en España di- 
cen, un nuevo pacto social. Tenemos que 
llegar a eso, eso buscamos mediante la 
Asamblea Constituyente. 

Que de verdad tenemos muchas ganas y 
muchos deseos de cambiar nuestra Bolivia 
mediante la Asamblea Constituyente. Yo es- 
toy segurísimo después de que hemos vivido 
tantos años de confrontación, es importante 
ahora cambiar esas confrontaciones. 

Quiero pedirles a los movimientos socia- 
les, a esas organizaciones sindicales obreras, 
campesinas, indígenas, de la clase media, a 
las instituciones colegiadas, a todos y a to- 
das, apostar por ese cambio. Apostemos des- 
de ahora para esa Asamblea Constituyente. 

Tengo muchos deseos, estimados parla- 
mentarios, congresistas de Bolivia, que lo 
más antes posible aprobemos la ley de con- 
vocatoria para la Asamblea Constituyente y 
la ley para el Referéndum Autonómico, y 
ésa es nuestra tarea. Ojalá juntos, el Poder 
Legislativo y el Poder Ejecutivo, combine- 
mos para avanzar hacia adelante, para pro- 
fundizar la democracia donde todos tenga- 
mos derecho, no solamente a votar, sino 
también a vivir bien, cambiando esas políti- 
cas económicas. 

Con seguridad el movimiento indígena 
originario, así como nuestros antepasados, 
soñaron recuperar el territorio y cuando es- 
tamos hablando de recuperar el territorio 
estamos hablando de que todos los recursos 
naturales pasen a manos del pueblo bolivia- 
nos, a manos del Estado boliviano. 

Yo estoy segurísimo, hay una gran con- 
ciencia del pueblo boliviano para estos 
cambios. Es verdad que en esta coyuntura 
necesitamos el apoyo de la comunidad in- 
ternacional. No quisiéramos un Estado 
mendigo —lamentablemente nos han con- 
vertido en mendigos—, no quisiéramos que 
Bolivia, su gobierno, sus equipos económi- 
cos vayan a pedir limosna de Estados Uni- 
dos, de Europa o de Asia. Quisiera que esto 
se termine, y para que termine eso estamos 
en la obligación de nacionalizar nuestros 
recursos naturales. El nuevo régimen eco- 
nómico de nuestra Bolivia deben ser funda- 
mentalmente los recursos naturales. Eso pa- 
sará por la Asamblea Constituyente. 

Y no solamente nacionalizar por naciona- 
lizar. Sea el gas natural, petróleo, o mineral 
o forestal, sino que tenemos la obligación 
de industrializarlos. 

¿Cómo es posible? Desde el 6 de agosto 
del año 1825 ningún recurso natural ha sido 
industrializado en nuestro país. ¿Cómo es 
posible que eso sólo haya permitido exportar 
materia prima?, ¿hasta cuándo Bolivia va se- 
guir siendo exportador de materia prima?, 
¿cómo es posible? Esos gobernantes, durante 
la república nunca han pensado en el país. 
No se puede creer, no se puede aceptar. 

Nuevamente digo, he viajado bastante 
con muchos temas de carácter social, de la 
hoja de coca, el tema de la OIT, del dere- 


cho de los pueblos indígenas, sobre el neo- 


Nos dijeron que aquí la empresa privada va a 


resolver los problemas de la corrupción y los 


problemas del desempleo. Pasan tantos años, más 


desempleo, más corrupción, que por tanto ese 


modelo económico no es solución para nuestro 


país, tal vez en algún país europeo o africano 


puede ser una solución. 


En Bolivia el modelo neoliberal no va. 


liberalismo a Suiza. Suiza, pregunto, ¿qué 
tiene?, no tiene ningún recurso natural, pe- 
ro vive bien, compran materia prima de los 
países latinoamericanos, industrializan y 
nos venden a nosotros, y ¿por qué nosotros 
no podemos vender productos industriali- 
zados a Europa o a otros países? 

Por eso un desafío, un deseo, una pro- 
puesta a todos, sean militantes del MAS o 
no sean militantes del MAS, si nos senti- 
mos de esta tierra, de nuestra patria, de 
nuestra Bolivia, tenemos la obligación de 
industrializar todos nuestros recursos natu- 
rales para salir de la pobreza. 

Estoy segurísimo de que la participación 
de nuestros profesionales, de nuestros ex- 
pertos, convoco a nuestros expertos, a quie- 
nes aprendieron, entiendo, son experimen- 
tados sobre estos recursos naturales, si to- 
davía no tenemos expertos en temas ener- 
géticos pedimos a los países vecinos, países 
de Europa, a ayudarnos y a enseñarnos. Es- 
toy entendiendo que parece que no tene- 
mos buenos expertos, tenemos que apren- 
der, tienen que aprender nuestros profesio- 
nales, nuestros expertos para industrializar 
fundamentalmente los recursos naturales 
como es el gas, el petróleo, y apostaremos a 
eso recuperando esos recursos naturales. 

Hermanos de Bolivia, estimados parla- 
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mentarios, a todas las instituciones, a los mo- 
vimientos sociales, en esta primera etapa va- 
mos a aplicar una fuerte política de austeri- 
dad. No es posible que el salario básico sean 
450 bolivianos y los parlamentarios ganemos 
más de 20.000 bolivianos, no es posible que 
el presidente gane 27.000, 28.000 bolivianos 
y el salario básico es 450 bolivianos. Por mo- 
ral, por nuestro país, tenemos la obligación 
de rebajar el 50% de nuestro salario. 

No es posible que en este Parlamento to- 
davía haya ítems fantasmas. Con mucho 
respeto al compañero Edmundo Novillo, 
presidente de la Cámara de Diputados, no 
saben ustedes cómo en su infancia ha vivi- 
do, gracias a su esfuerzo y a su familia es 
profesional, otro presidente de una de las 
Cámaras como diputado, un quechua, un 
abogado además de eso. 

Quiero pedirles a los dos presidentes de 
las Cámaras, una profunda investigación, 
quiénes malversaron la plata desde las pre- 
sidencias, cómo se manejaron, esos ítems 
fantasmas tienen que terminar, tampoco 
pueden seguir esos gastos reservados, sólo 
para robar y para matar. ¿Cómo es eso, que 
en un gobierno democrático haya gastos re- 
servados? En todo caso va a terminar, y eso 
está en mi mano. No tengo ningún miedo 
para eliminar los gastos reservados. 

TELAM 


Los parlamentarios de Podemos, del 
MNR, están aplaudiendo la política de aus- 
teridad, muy bien, muchas gracias. Ojalá 
sea la resolución de este nuevo Congreso. 

También quiero decirles estimados con- 
gresistas cómo cambiar esas políticas sobre 
la tierra. Quiero decirles que tierras produc- 
tivas o están produciendo o prestan una 
función social económica se va a respetar, 
sea 1.000 hectáreas, 2.000 hectáreas, 3.000, 
o 5.000 hectáreas. Pero esas tierras que sólo 
sirven para acaparar y para negociar, eso va- 
mos a revertir al Estado para redistribuir la 
tierra a la gente que no tiene tierra. 

Qué mejor sería, apostaría antes de que 
se reviertan esas tierras, por ley o por decre- 
to, mediante el diálogo, esos que acaparan 
tierras improductivas que mejor devolver al 
Estado mediante el diálogo, y de esa mane- 
ra resolver estos problemas de tierras. 

No es posible que haya esclavitud en al- 
gunos sectores del latifundio. Tienen que 
ponerse la mano al pecho quienes esclavi- 
zan a nuestros hermanos, especialmente en 
el Oriente boliviano. No creo que sea men- 
tira lo que nos hemos informado por los 
medios de comunicación, por la prensa. 
Ojalá no haya esclavitud, ojalá sea mentira 
lo que dice la prensa, pero si de verdad hay 
esclavitud, tenemos que terminar con la es- 
clavitud, que esos esclavos sean dueños de 
esas tierras en el Oriente boliviano. 

Cuando hablamos de temas sociales, ima- 
gínense, más del 20% de bolivianas y boli- 
vianos son analfabetos. No se puede permi- 
tir que siga el analfabetismo. Como dijimos 
muchas veces, tenemos muchas ganas, tene- 
mos muchos deseos, no solamente con el 
apoyo nacional sino también con apoyo in- 
ternacional, de acabar con el analfabetismo. 

Saludamos preacuerdos con el gobierno 
de Cuba, saludamos preacuerdos con el go- 
bierno de Venezuela, dispuestos para ayu- 
darnos con expertos para acabar con el 
analfabetismo. 

No es posible que haya hermanas y her- 
manos del campo sin identificación, sin do- 
cumento personal. En Europa hasta los pe- 
rros tienen pasaporte, y en nuestro país hay 
familias, lamentablemente por la ausencia 
del Estado ni siquiera saben cuándo han 
nacido, cómo han nacido. Tenemos mu- 
chas ganas de que todos y todas las bolivia- 
nas y bolivianos tengan documentación, y 
ahí saludamos la experiencia de Venezuela, 
cómo empezó a documentar. 

Serán políticas inmediatas que debemos 
hacer para reparar este daño, estas desigual- 
dades en nuestro pueblo. 

Perdónenme compañeros, no estoy acos- 
tumbrado a hablar tanto, no piensen que 
Fidel o Chávez me están contagiando, esta- 
mos en la obligación de decir la verdad so- 
bre nuestra Bolivia, y para no confundirme 
por primera vez preparé una chanchulla, 
me está fallando la chanchulla, perdón. 

Saben, estimados parlamentarios, herma- 
nas y hermanos bolivianos, que de verdad 
haya seguro social, hay algunas veces que 
hay que reconocer, yo respeto, valoro el 
Bonosol, pero no creo que solamente debe- 
mos acabar en el Bonosol, cómo de acá a 
poco tiempo, qué mejor lo más antes posi- 
ble, que nuestras ancianas y ancianos ten- 
gan un seguro social universal, para todos 
este beneficio. 

Cómo cambiar por ejemplo el tema de 
salud, y hay que reconocer también que es 
un paso importante sobre la Ley SUMI. 
Respetamos, y apoyamos acá además eso, 
pero esos temas sociales no pueden ser usa- 


dos en forma político electoral. Felizmente 
ya acabó la campaña, y queremos decir —y 
ahí sí vamos a necesitar la cooperación in- 
ternacional— para que en vez de que sólo 
haya hospital de empresas, que haya hospi- 
tales móviles para los pueblos. 

Lamento mucho mencionar que he en- 
tendido y he visto de cerca la tremenda co- 
rrupción en el Servicio Nacional de Cami- 
nos, como otra aduana. Ojalá por moral al- 
gunas autoridades de estas instituciones del 
Estado ya estén renunciando en este mo- 
mento para que entre nueva gente, para en- 
señar cómo se maneja, se administra con 
honestidad. 

Hay empresas que negocian el 15%, el 
20%, quincenos, diezmeros, tenemos que 
terminar con eso, y para eso de verdad, con 
mucha honestidad, con mucha humildad les 
pido a los parlamentarios que no son del 
MAS: ayúdennos, juntos acabaremos. Tie- 
nen la gran oportunidad de reivindicarse, 
ustedes los parlamentarios que seguramente 
tienen todo el derecho de pasar a la oposi- 
ción, pero ese tema de corrupción lo debe- 
mos acabar juntos. Va a haber una profunda 
investigación sobre el tema de la corrupción. 

No es posible que nuestros gobiernos nos 
hayan llevado al subcampeonato de la co- 
rrupción. ¿Cómo es eso, cómo don Jaime?, 
No puede hacer eso, ¿qué dice la comunidad 
internacional? La comunidad internacional 
dice ojalá gane y me decía todos en coro, re- 
chazan, condenan la corrupción, lamentable- 
mente ésa es la situación, pero no es el boli- 
viano de a pie, no es el boliviano quechua, 
aymara, trabajador de la ciudad, el corrupto. 
Saben qué, he escuchado, he visto, estimados 
parlamentarios, cuando estuve en Argentina, 
cuando estuve en Europa, Barcelona sobre 
todo, el boliviano que va allá a buscar trabajo 
es considerado trabajador y honrado, inclusi- 
ve no tiene su documentación de residencia, 
pero el empresario catalán, o el empresario 
chino en Argentina, con un empresario ar- 
gentino si se es boliviano tiene trabajo seguro 
porque es honesto y trabajador. Eso somos 
los verdaderos bolivianos. 

Y por eso quiero ayuda de ustedes de la 
comunidad internacional, de erradicar la 
corrupción, porque no podemos que por 
unas cuántas familias, por algunas familias, 
Bolivia esté figurando en segundo lugar de 
la corrupción a nivel latinoamericano o a 
nivel mundial. Eso tiene que terminar. 

Ya empezamos con ese sector de cami- 
nos. Ojalá en nuestro gobierno podamos 
integrar Bolivia con los países vecinos, ese 
es el pedido del pueblo orureño por ejem- 
plo, camino pavimentado Oruro-Pisiga, 
gracias a la CAF, a don Enrique García, ca- 
si yo diría, tenemos garantizado financia- 
miento para ese camino Oruro-Pisiga. 

Ojalá otros organismos nos ayuden, nos 
cooperen para conectar Potosí con Villazón. 
Gracias por la invitación al presidente Kirc- 
hner que me invita a inaugurar la construc- 
ción del puente La Quiaca-Villazón. Pronto 
estaremos allá, con usted presidente. Ojalá 
haya que firmar algunos acuerdos para inte- 
grar Bolivia con Argentina, pero para tener 
el camino pavimentado desde Potosí, desde 
La Paz hasta Villazón, todavía no tenemos 
financiamiento. Queremos que los técnicos 
nos ayuden a estudiar y proponer. 

Ojalá ese ansiado proyecto ya esté ejecután- 
dose hacia Brasil, muchas gracias, antes diri- 
gente, ahora presidente compañero Lula, por 
enseñarme, por orientarme, y por expresar 
también su apoyo a nuestro gobierno. 

Tenemos muchas ganas de conectar La 
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Esa es nuestra historia; a estos pueblos jamás los reconocieron como 


seres humanos, siendo que estos pueblos son dueños absolutos de esta 


noble tierra, de sus recursos naturales. Esta mañana, esta madrugada, 


he visto a algunos hermanos y hermanas cantando en la plaza histórica 
de Murillo, cuando hace 40, 50 años no teniamos derecho a entrar a la 
Plaza San Francisco, a la Plaza Murillo. Hace 40, 50 años no tenían 


' 
y Nuestros antepasados el derecho de caminar en las aceras. Esa es nuestra 


Paz, Beni con Bolpebra, la frontera Brasil y 
Perú. Es verdad que no tenemos muchos 
parlamentarios de Beni y Pando. Les pido a 
los parlamentarios de Beni y Pando juntar- 
nos todos, están saludando, muchas gracias, 
sin egoísmo, sin individualismo, sin ambi- 
ciones de poder o económico. Trabajemos 
por nuestra región, integremos La Paz con 
el Oriente boliviano haciendo un buen ca- 
mino, hermanos, compañeros de Pando y 
Beni, ese es mi deseo. 

Podemos seguir hablando de muchos te- 
mas concernientes al desarrollo del pueblo 
boliviano, pero fundamentalmente va a ser 
importante potenciar, fortalecer a las micro 
y pequeñas empresas. 

Felizmente, así como el Banco Interameri- 
cano de Desarrollo, muchas instituciones, 
las Naciones Unidas, admiran cómo acá los 
micro pequeños empresarios generaron 
fuentes de trabajo, y por eso vamos a cum- 
plir con nuestro compromiso, de crear un 
banco de fomento para el desarrollo del pue- 
blo boliviano, apoyar a esas empresas comu- 
nitarias, apoyar a esas cooperativas, asocia- 
ciones de los micro pequeñas empresas. 

Después de que he viajado en 10 días a 4 
continentes, y visitado a unos 8 presidentes, 
ocho gobiernos, me he dado cuenta que hay 
mucha solidaridad, mucho apoyo, y quiero 
decirles que tenemos la gran oportunidad de 
aprovechar esa solidaridad, ese apoyo inter- 
nacional, y eso no es solamente de responsa- 
bilidad de Evo Morales, es la responsabili- 
dad de todos nosotros los bolivianos. 

Y convocamos para eso, nuevamente quie- 
ro decirles a los técnicos que es importante 
diseñar políticas de desarrollo económico, 
social de nuestro país. 

También queremos decirle a la comuni- 
dad internacional: la droga, la cocaína, el 
narcotráfico no es la cultura andina amazó- 
nica. Lamentablemente este mal nos lo han 
importado, y hay que acabar con el narco- 
tráfico, hay que acabar con la cocaína, no 
habrá coca cero si apostamos por la cocaína 
cero, narcotráfico cero. 

Aprovecho esta oportunidad para decirle al 
gobierno o al representante del gobierno de 
Estados Unidos, hacer una alianza, un acuerdo 
de lucha efectiva contra el narcotráfico, quere- 
mos aliarnos en la lucha contra el narcotráfico. 

Sabemos y estamos convencidos que el nar- 
cotráfico hace mal a la humanidad, pero que 
la lucha contra el narcotráfico, que la lucha 
contra las drogas, que la cocaína no sea una 
excusa para que el gobierno de Estados Uni- 
dos domine o someta a nuestros pueblos. 
Queremos diálogo de verdad sin sometimien- 
to, sin chantajes, sin condicionamientos. 

Y por eso desde acá queremos apostar para 
acabar ese mal de la humanidad, es importan- 
te que los productos de las regiones cocaleras 
y no cocaleras tenga mercado. Yo estoy muy 
sorprendido, quiero decir a los agropecuarios 
de Santa Cruz, tengo dos propuestas de dos 
gobiernos que quieren comprar azúcar, go- 
biernos de Asia, especialmente, quieren com- 
prar soya, pero me piden un millón de tone- 
ladas año, y hay que producir eso para vender 
soya al Asia y a otros países vecinos. 

Valoro, saludo bastante al presidente de 
Chile, muchas gracias por la visita. Está acá 
presente el presidente de Chile. 

El movimiento indígena originario empie- 
za a ser historia, y la presencia del presidente 
de Chile es parte de esa historia, para tocar 
también temas históricos. Tengo mucha 
confianza en el pueblo chileno, sus organiza- 
ciones sociales, la comprensión de ese estado 
para saldar o reparar ese tema histórico que 
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historia, esa nuestra vivencia. 


tenemos pendiente con Chile. 

Necesitamos, como dos países vecinos y 
hermanos, relaciones. Hasta cuándo pode- 
mos seguir viviendo en enemistad con un 
país vecino, y la presencia del presidente de 
Chile Ricardo Lagos obedece y genera una 
esperanza para el pueblo boliviano, y por eso 
nuestro saludo al presidente de Chile que es- 
tá presente acá con nosotros. 

El movimiento indígena practica la reci- 
procidad. Frente a la invitación del presi- 
dente de Chile para la transmisión de man- 
do en Chile, estaremos allá presentes, no te- 
nemos ningún miedo, que el mejor deseo 
que vamos a pedir es que les vaya bien a los 
chilenos, fortalecer los lazos de amistad, for- 
talecer temas comerciales, de esta manera ir 
resolviendo problemas históricos. 

Es importante hermanas y hermanos de 
Bolivia, organismos internacionales, estima- 
dos parlamentarios, que hay que refundar la 
COMIBOL para reactivar la minería en 
nuestro país. 

Es importante que Bolivia nuevamente 
sea un país minero como ha sido por años, 
quien sabe por milenios, es importante for- 
talecer a nuestros cooperativistas mineros 
presentes acá con sus guardatojos, y esa es 
nuestra Bolivia, y esa es la bancada del 
MAS, mineros, obreros, intelectuales, todos 
unidos para resolver un problema social y 
económico de nuestro país. 

En este proceso de cambio, quiero pedir- 
le a la comunidad internacional sobre la 
deuda externa. Con seguridad los pueblos 
indígenas no somos responsables de seme- 
jante endeudamiento y sin resultados para 
los pueblos indígenas, eso no significa des- 
conocer esa deuda externa, pero es impor- 
tante que también la comunidad interna- 
cional vea con responsabilidad, con serie- 
dad, y pedimos con todo respeto condonar 
esa deuda externa que ha hecho tanto daño 
y causado dependencia a nuestro país. 

Felizmente algunos países, felizmente algu- 
nos gobiernos, felizmente algunas institucio- 
nes ya han demostrado que van a condonar. 
Decir a nombre del pueblo boliviano, a 
nombre de esas organizaciones sociales, mu- 
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chas gracias por esa condonación de la deuda 
que debe seguir creciendo de esa manera, 
condonar si es posible toda la deuda externa. 
Es importante desarrollar una economía 
con soberanía, y queremos aprovechar y de- 
cir de frente, valorando algunas propuestas 
de cómo empresas del Estado pueden ejer- 
cer, no solamente el derecho de propiedad 
sobre los recursos naturales, sino cómo en- 
trar en la producción. Valoramos bastante 
la llamada Petroamérica y a los presidentes 
de Brasil, de Venezuela, de Argentina, les 
pedimos no nos excluyan de una política 
energética. Juntos todos debemos resolver 


este tema energético, no para Evo sino para 
el pueblo y los pueblos latinoamericanos. 

Es verdad que Bolivia necesita socios, no 
dueños de nuestros recursos naturales. En 
nuestro gobierno con seguridad, como ya 
han anticipado, habrá inversión pública, 
quiero decir empresas del Estado, sea en 
América, sea en Europa, o sea en Asia, tam- 
bién habrá inversión privada, socios del Es- 
tado, socios de nuestras empresas. Vamos a 
garantizar esa inversión pero también ga- 
rantizaremos que las empresas tienen todo 
el derecho de recuperar lo que han inverti- 
do y tener derecho a la ganancia, sólo que- 
remos que esa ganancia sea con principio 
de equilibrio, que el Estado, el pueblo se 
beneficie de estos recursos naturales. 

Estoy convencido de que sólo producien- 
do podemos salir de la pobreza, es impor- 
tante hacer negocios, buenos negocios para 
Bolivia. En toda esta gira que hice, gracias 
por las invitaciones, y he aprendido que el 
presidente del gobierno tiene que hacer 
buenos negocios para su país. 

Nadie me orientó, me he dado cuenta por 
esas explicaciones, por ese trabajo que ha- 
cen, y por eso es importante discutir, anali- 
zar profundamente estas políticas de comer- 
cio que están vigentes, sea el ALCA, o sea la 
CAN, Mercosur, el TLC, hay que discutir- 
las, si son mercados para los micro peque- 
ños empresarios, si hay mercados con los 
productos que generan o que producen, 
empresas comunitarias, O asociaciones, O 
cooperativas, si se garantiza en ese mercado, 
bienvenido, porque se trata de garantizar 
evidentemente mercados para los pobres, 
para esas organizaciones. Y estamos viendo 
ahí mucho desprendimiento de algunos go- 
biernos, de algunas instituciones de garanti- 
zar mercados con precios justos en estos pa- 
íses. Queremos vender nuestros productos, 
acá no es un problema de producción, tal 
vez algunos productos. Hay producción, lo 
que falta es mercado, aquí no faltan rique- 
zas sobran riquezas, esas riquezas lamenta- 
blemente están en manos de poca gente, por 
tanto esos recursos, esas riquezas deben vol- 
ver a manos de los bolivianos. 


El agua es un recurso 
natural, sin agua no 
podemos vivir, por tanto, el 
agua no puede ser de negocio 
privado, desde el momento 
que es negocio privado 

se violan los derechos 
humanos. El agua debe 


ser de servicio público. 


Estoy convencido, como alguien decía, 
de que en el mundo existen países grandes 
y países chicos, en el mundo existen países 
ricos y países pobres, pero en lo que sí so- 
mos iguales es en nuestros derechos, a ser 
dignos y soberanos, y sobre todo valoro un 
mensaje que daban nuestros antepasados, 
Túpac Yupanqui, que decía: un pueblo que 
oprime a otro pueblo no puede ser libre. 
Acá no necesitamos sometimientos, ni con- 
dicionamientos, queremos tener relaciones 
con todo el mundo, no solamente con go- 
biernos sino también con los movimientos 
sociales, ya lo tenemos, queremos profun- 


dizar esas relaciones orientadas a resolver 
nuestros problemas de los países en demo- 
cracia, buscando justicia, buscando igual- 
dad. Ese es nuestro gran deseo. 

Hermanas y hermanos presentes acá, no 
presentes en el Congreso, después de recibir 
ese gran voto en esas elecciones nacionales, 
muy contento, muy alentado, nunca había 
pensado estar acá, nunca había soñado ser pre- 
sidente, muchas gracias al pueblo boliviano. 

A los presidentes, son mis hermanos ma- 
yores, quiero decirles que no me abando- 
nen en mi gobierno para cambiar mi Boli- 
via y para resolver los problemas sociales 
con mucho respeto, con mucha humildad. 

De verdad con admiración y respeto, a 
los representantes del gobierno español, al 
Príncipe, un saludo especial, un saludo es- 
pecial sobre todo a la Reina, de verdad 
quiero decirles he recibido mucha solidari- 
dad de la Reina, claro, en este momento en 
Europa es invierno, ese día que teníamos 
cita estaba medio resfriado con gripe, la 
Reina muy solidariamente agarra el teléfo- 
no, llama a sus médicos y en minutos más 
ya estaban tabletas para curarme, de Reina 
a médica de Evo Morales, muchas gracias. 

Quiero decirles también a los organismos 
internacionales, no soy ningún ladrón, 
quiero decirles que vamos a garantizar la 
honestidad en mi gobierno, anticipada- 
mente pedir a quienes conformen el gabi- 
nete, cero de nepotismo, cero de corrup- 
ción será el lema del nuevo gabinete. 

Queremos gobernar con esa ley que nos 
han dejado nuestros antepasados, el ama 
sua, ama llulla, ama quella, no robar, no 
mentir, ni ser flojo, esa es nuestra ley. 

De verdad quiero decirles a ustedes parla- 
mentarios, quiero decirle al pueblo boliviano 
desde el Parlamento Nacional, a la comuni- 
dad internacional, como primer presidente 
que vengo de los pueblos indígenas, quiero 
ser el mejor presidente de los bolivianos y 
por qué no decirlo de los latinoamericanos. 

Y para eso necesito apoyo de ustedes, de 
todos y de todas, estoy seguro de que va- 
mos a contar con ese apoyo, con los aplau- 
sos ya han aprobado. 

Finalmente, para terminar esta mi inter- 
vención, mi respeto fundamentalmente al 
movimiento indígena originario de Bolivia 
y de América, a los movimientos sociales, a 
sus dirigentes que apostaron por este movi- 
miento, a los profesionales e intelectuales 
que se sumaron oportunamente para cam- 
biar nuestra historia. 

Saludar a mi tierra de origen, Orinoca, 
que me acompaña permanentemente, mi tie- 
rra Orinoca, Sur Carangas del departamento 
de Oruro, que me vio nacer y que me educó 
para ser honesto, muchas gracias a ese pueblo 
orureño, al pueblo orinoqueño. 

Saludar y agradecer al Sindicato San Fran- 
cisco Bajo de la zona de la Central Villa 14 
de septiembre, la Federación del Trópico, 
las 6 Federaciones del Trópico de Cocha- 
bamba. Cochabamba que es el lugar de mi 
nacimiento en la lucha sindical y en la lucha 
política, gracias a los cochabambinos por ha- 
berme permitido que yo viva en Cochabam- 
ba y aprenda mucho de Cochabamba. 

Estas dos tierras me enseñaron sobre la 
vida, con seguridad ahora será Bolivia que 
me enseñe a manejar bien. 

Cumpliré con mi compromiso, como di- 
ce el Sub Comandante Marcos, mandar 
obedeciendo al pueblo, mandaré Boli- 
via obedeciendo al pueblo boliviano. 


Muchísimas gracias. MM 


